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EL CONSTITUCIONAL: 
ó 5j?^, CRÓNICA CIENTÍFICA , LITERARIA Y POLÍTICA. 

>0K>coS<»<:»CO«>í»C'«<»0<x>&í»tX 

ü(ia criada de una casa que yo conozco, I 
que hacia muchos año» que servia en ella 1 
con celo y fidelidad, y. que se h.ibia adqui­
rido por lo tanto el aprecio de su» amos, y 
el cariño de sus compañeros, se despidió de 
Jos primeros el viernes último sin dar razón 
alguna que justificase su conducta , auuque, 
SI manifestando con sus lágrimas lo mucho 
que le costaba á su corazón semejante paso. 
Esta contradicción excitó la curiosidad de 
aquellos, y se trató de examiiiarla y de ar­
rancarla, si posible fuese, el rerrible secre­
to. No fuq^difícil, y á cortos ruegos confe­
só 1̂  pobre tnuger qué se iba de la casa por­
que ouo de los hijos de ella, oficial en uno 
de los cuerpos de la guarnición , habia ju­
rado la Constitución en aquella mañana; aña­
diendo, y estas fueron sus palabras, que no 
queria vivir en donde ya no podia haber Re­
ligión. Su amo, hombre de taleyo, y muy 
acostumbrado á observar y compadecer las 
debilidades de cuantos le rodean, en vez de 
detenerse en combatir su estravagante pro-
PÍ>sic¡on, se fue á su e'scritorip, abrió un 
estante, tomó un ejenjplar de la Constituci(fh, 
y con ia mayor cachaza se le dio á la cria­
da para que leyese los artíc. 12 y 173: leyó­
los, volviólos á leer, y cuando no le quedó 
duda de tu contenido , puso el libro sobre 
Ja mesa, pidió pdrdon á sus amos, y se vol­
vió í su fregadero, repitiendo mucíias veces 
-por el camiaO': '*f^ya, vaya, ms habían en-
faüado." Sí, pobre mugar, te hablan enga­
ñado y no «''' estraño que para coaseguido 

•se hayan valido de tan infame artifició; ¡¡iats 
•Va hace muchos sigloi que se acostumbra a»-
busar de la credulidad humana, á favor del 
sagrado, nombre que todos reverenciamos. 
Pero cuando la clase menos ihistrada del 
pueblo se familiarice con la lectura de la 
Constitución , cuando el tiempo, ia experien­
cia y lo* desvelos de los que deben y pue­
den dirigir la opinión pública pongan al al-
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canee de todos las ventajas qne proporcio­
na aquella, y el espíritu verdaderamente re­
ligioso que la ha dictado, entonces cesarán 
para siempre las ocultas tramas de los que 
no aspiran sino i la continuación de los ma­
les que han pesado sobre sus. desgraciados 
conciudadanos, porque en ellos han encon­
trado los medios de satisfacer sus interesados 
proyectos. Por eso quisiera yo que el Go­
bierno dispusiese se leyese la Constitución 
en los pulpitos el primer domitigo de cada 
mes, asi como se hace en Francia con el me­
morable testamento de Luis X^I . todos los 
años, y en el dia del, aniversario de su do­
loroso martirio. También contendría que las 
autoridades militares cuidasen de que en to­
dos los cuerpos del ejército se hiciese otro 
tanto, del mismo «nodo que se lee á los sol­
dados, sus leyes penalcii; y no me parece me­
nos indispensable que se hiciesen á cuenta del 
Gobierno, 6 por particulares bien IntVtlciüua-
dos, ediciones (f)«cORÓ(n^cas de laConíf/tuao^ 
que pudiesen Vendsi'se á bajo precio, y qué 
generalrzáaen su lecturi». Asi se lográtia ade> 
lantar la época, que'llegará tarde ó temprano, 
en qae todos los (jtudÁdanos Españoles co­
nozcan ;y apreciea cual merece et inmortal 
pacto que los une^íítre sí, que no se enga­
ñen sobre sos respectivos derechos, y quo 
sepan lo que pueden exigir, y en donde de­
ben detenerse: asir se'&k:anz;irá 'qUe tos me­
nos ifflütruidos coBfipsert pronto que |a JKÍ/Í-

fi^ion CmtátícMf Apoñf^a., it&tnana, mica iit 
la Mmarquiii EípaH$h y no ha stáO atacada 
ni vnjtiewi^ por una Coníl/fuííon ^Ue pro­
clama este principió eomo Ja priiiiera le^ 
futidamental def Reino; y finalmente asi se 
patentlsari que nó consiste el verdadero ca­
tolicismo en reaer miedo á la ínqutsicioa. 

(^) Este serla el caso de emprender una 
edi^on estereotlfñca ^ pues la seguridad de la 
vetan imtiñcaria^ los dmembols»ír . • * 
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en pagar el voto de Santiago, ó en ir Á Ro­
ma por todo, sino en el culto que íntima­
mente rendimos á el Ser Supremo , llenan­
do cada cual nuestros deberes respectivos, y 
yendo luego a! templo para agradecerle sus 
inumerables beneficios, ó para implorar su 
misericordia, sin desconocer su justicia. 

Es mtry estraordinarití ( rtie decia ayer 
noche cierto amig^o) qué â i pomo el primer 
grito de la indepiíndeacia Nacional resonó á 
un tiempo mismo en todas las provincias del ̂  
Reino , haya sucedido otro tanto cor» el que 
nos asegura para siempre la existencia polí­
tica , la libertad individual. Eh qué consiste, 
anadia, esta unanimidad de' votos, de deseos, 
de voluntades? vaya usted, le respondí, á 
sa casa , abra las jaulas de sus dos jilgueros, 
y si ambos uo se van en cuanto se les pre­
sente la ocasión de volver á respirar el aire 
libre de que ya gozaron , por mí la cuenta. 
Dicho y hecho : ho^ se quedó mi amigo sin 
sus jilgueros, como se hubiera quedado sin 
palomas , sin perros y sin los demás anima-
iitos que tiene ea su casa si también les hu­
biera abierto la puerta que los encierra. To­
dos se hubieran marchado seguramente, como 
no se exceprift el gato que ha nacicío en la 
cocina, que está rauy gordo, y que no co­
noce otro bien que su vieatre, ni otr.is pe­
nates que la veciaa despensa. Per(7 para eso 
se dice vulgarmente que el gato solo tiene 
apego á la casa y nuntía al dueño que lo 
mantiene, ni á los ratones que devora. 

La tioticia de lo ocurrido en la capital 
en la 8e;gqnda semana de Marzo fue recibida 
en Valeqcia ppt) el natural entusiasmo que se 
esperaba, y. las órde.oes 4«l Rey y de las 
autoridades consrituidás;, obedecidas con el 
mayor ^usto, y egecuta^as con orden y a-
sotnbrosa tranquilidad. Los calabozos de la 
inquisición se abrieron, pila siempre, y de. 
uno de ellos salió el militar distinguido á 
quien se había designado para reemplazar el 
antiguo capitán general, que no solo le en­
tregó el maodó, sino que desde luego tuvo 
sobrados motivos para conocer, experimen­
tar y encomiar |a generosidad que ert todo 
tiempo caracteriza al hombre ubre y vir­
tuoso.' ( Carta partkuíar. ) 

Señor Redactor del Constitucional: Su­
plico á usted se sirva insertar en su. perió­
dico la adjunta felicitación que ha dirigido 
á S. M. U;inspección.geiieral de Milicias 
Provinciales Nacionales^ como asimismo la 
Proclama del excelentísimo señor Inspector 

General de la misma arma á los cuerpos de 
su mando. = Madrid i i de Marzo de iíS20.=: 
Isidoro de Hoyos. 

Señor : La inspección general de Mili­
cias Nacionales, á nombre de los cuarenta y 
tres regimientos que dirige, felicita á V. M. 
por el juramento que ha prestado á la Cons­
titución política de la Monarquía. 

V. M. merece justamente estos obsequios 
porque se ha decidido á hacer la dicha de la 
Patria, pagando á su pueblo los muchos de­
rechos que tenia á su gratitud y reconoci­
miento. 

Señor, la unión, la paz , la conciliación 
de los ánimos, y los votos de veinte millo­
nes de almas han sido ios primeros resulta­
dos del generoso esfuerzo de V. M. ; el ven­
turoso por venir debe lisongear su corazón 
benéfico , al ver establecido en el Reyno el 
imperio de la razón, de las luces y de la 
libertad. 

Señor, Ia*Milicia Nacional, pronta siem­
pre á dítramar su '.sangre por la Patria, 
volará ahora á sosteüer ese 'IVono Constitu-
cionvil, donde sentado^V. M. en medio de una 
gloria inmoryíl y de las aclamaciones de to­
dos tos Cuidladanos de ambos emisferios, se 
gloriará de ser el paílre de su jiiebio y el 
instrumento de su grandeza y felicidad. 

Señor: El Inspector general de la Mi­
licia Provincial Nacional. s= M. El marques 
de Villunueva de Du¿ro y Villariezo, 

P R O C L A M A . 
Ciudidanos que componéis la Milicia 

Provincial : El Rey, mostrándose digno del 
gran pueblo que manda, ha jurado interi­
namente la Constitución hasta tanto que lo 
verifique ante el Congreso Nacional, y des-
dfe hoy este sagrado código va á ser la 
ley fundamental de la Monarquía Españo­
la, para conducirla al alto grado de glo­
ria y esplendor que la señala la Pioviden-
cia, y el brazo poderoso de ese aguerrido 
y valiente ejército, que prodigando su san­
gre en los combates ha hecho brotar el fron­
doso árbol de la. libertad de la Parria, ba­
jo cuya sombra benéfica van á reposar vein­
te millones de españoles libres. 

El laurel y la encina inmortal que ci­
ñe al ejército, á vosotros os alcanza tam­
bién, porque igualmente tuvisteis parte en 
sos glorias y sus fatigas ; asi que al volve­
ros á vuestras familias gozad tranquilos de 
esta Patria que restituida á sus derechos, 
se ve libre, altiva, soberana y con paso 
osado y firme marcha acelerada al alto 
puesto de donde no descenderá jamás. 



ciudadanos : este jucamento «olemne 
anuncia el reynado de la ju>t¡c¡a, la paz, 
y la beneficencia: libres.en vuestras perso­
nas, en vuestros pínsamienros y propieda­
des, vais -á vivir al abngo de estas institu­
ciones sublimes, cuyo benigno influjo, des­
terrando las. facciones y los partidos , hará 
revivir el patriotismo y las dcinas virtudes 
sociales que han de constituir el carácter 
del pueJjloni)as generoso de la tierra. 

Si llegase el caso que esta Patria se-vie­
se amenaz^ida, ó este Trono Constitucional 
peligrase, vosotros, cumpliendo entonces vues­
tros deberes .abandonareis el arado y corre­
réis presurosos á tomar las armas, stendo 
el escudo que cubra la sagrada Persona del 
Rey y las leyes tutslare» de esta podero­
sa Monarquía. Viva ia Nación, viva la 
Constitución, viva el Rey Constitucional. = 
M. 'El marquís de VillumKva de Duero, 
conde de Villariezo. 

ARTICULO COMUNICADO. 
Felicitación á hi ciúdadanoi espaHoléi. ' 

Por fin aparecemos á la faí d<i i* Eu­
ropa y del mundo entero',, conservando la 
grandiosidad del antigua carácter español 
que por su initnitable. conducta en la paz y 
eii las batalla*, en la^ íortuna faVOFáble y 
en la adversa, en la Eui'opa y en el- At'ritíá, 
en la América y en el Asia se' adquirió el 
renombre de sobrio y circunspecto,; de ge-, 
neros(> y bravo al mismo tierapo. Hemos 
dado al mundo eL ejemplaunas grande que 
vieron los pueblos de la cietra en ninguna 
de las edades i hemos pasado del estado de 
abatimiento al de gravtiexa, al de hombres 
libres sin convulsiones,. «in desórdenes , y 
lo que: es mas d© adwiracrsiu derramar una 
gota de sangre, sin ultrajar al gobierna an 
terior,.y r.espetanda dei>idanaente el nuevo. 
Esté grande espectáculo que no creerán las 
naciones y (}i)e admirará a las generaciíMies 
futuras estaba el.dar)o.-d-la Nación España-
l-, , á la Católica Éiípaña siempre protegida 
por el Dios de paz que adora. 

Gloriaos de taá grandiosa y sin igual 
hazaña; ella se escuip^^^ ĝ ^ [Q^ mátmoles 
y en el bronce, pasará lá la mas remota 
posteridad llena de beadiciones, se {«-opon­
drá por modelo á las naciones' todas del uní-
Verso, á la genéraciort- presente y á-la>> ve­
nideras, y la humanidad siempre agradeci­
da os cantará himnos de-gratitud, de loor 
y de alabanza eterna por haberla nioiitrado 
un nuevo camino p.ira llevar las nacione.i 
al grado de esplendor, de gloria y de po­
der, de que soa «uscepcible». Sí, gloriaos, tiO' 

bles y herálco* compatriotas, de una hazaña 
enteramente desconocida en los anales del 
género humano. 

Sin embargo vuestra generosidad no sea 
obstáculo al pronto complemento de la em­
presa que tan gloriosamente habéis' princi­
piado. Velad y sed celosos de la conserva­
ción del bien inapreciable que con los auxi- ' 
lios del Cielo habéis comenzado á disfrutar 
en el dia para siettipre memorable 7 de 
Marzo de 1820, no menos memorable que 
el 19 del propio ujes de t8o8. Proseguidla 
con las mismas virtudes, con el prdpto en­
tusiasmo y con la firmeza inalterable con 
que la habéis principiado, y el Cii;¡o coro­
nará indudablemente vuestros deseos. Amad 
la Constitución que sancionasteis al frente 
de los ejércitos del déspota deí la Europa, 
respetad el Monarca bondadoso que en ella' 
habéis elegido, aguardad para obedecer ios-
soberanos decretos que dictarárí los "piadres 
de la Patria, y estad seguros que seréis fe­
lices. Viva el Rey,-viva la Nación , v i v a 
la Constitución. = M. ¡ti Gásca;^ •; •, 

Idea sucinta que da del Rey la Constituchtt' 
política de la monarquía tspáñaia:'(r).' 
La persona • del Rey es sagrada é ítivfó-' 

iaWe, y no está sujeta á res-ponsahfilidadt' 
art. 16S. Es una especie de divvnidaá en i» ' 
tierra, t|ue siempre hace el bien, y á quien, 
jkmas se atribuye el mal: se le supone iiti-
pecable para la Nación, y se desrgoan per­
sonas sobre quienes descargue la juíttcia la ' 
cuchilla de la ley por las culpas x\ai'pdedsn 
corneletse en su reyitádoí por cdhsiguiente, 
su pdfsóna íerá sieniplre amádá y respetada^ 
y ninguno debd seír- osado á átHlíüiiHe ni 

; error, ní̂  aun equivocación: loi'Wcbtayios' 
del daíipacho, quf siempre debín"" fürtíiaí" ¡SUSÍ 

! órdenfrs ^ serán Ibí ánicOií rtespdníible^, y 
' coiitrk quienes sbK>¿ dárigirán .l¿8 tíí|)iijtadóS^ 

sus recia Ilaciones,, y sus quejas-teíiésp^Sd-^ 
les oprirtiidos 6 vélíftdos. - •' 

Para conservar fel lustri» y eipíéniot cor­
respondiente á tan'siíbíimtt digijídád j la tía-' 
cion señala al Rey por süS' Cohes; Üná^daa-

• .-il-v 

( I ) Para geftéraJfzar lús exattóí príñci'. 
pior qne contiene este artiíulo d^'Vniveií'iaí 
del miércoles to de Abril de f81-4, y por, 
complacer al misma tiMpo á liarios sáscripto-' 
res que rrte habían insinuado el ds'seo de que 
se reimprimiese f rné he decidido á hacer lo y 
á pesar de la repugnancia que siempre he te-
nido, y tendré, en servitme de ageíios discur­
sos anteriormente impresos t ^Ará llenar ¡as 

I páginas de mi periódico. 
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t'táad considerable, que sJn responsabilidad 
aJgofla, ni sujeción á otra ley ^ue la vo­
luntad real, se encrega á su apoderado para 
los gastos de la casa real, y decoro do la 
sajjrada PeVsona del Rey , para que coa ella 
beneficie á quien guste, y se haga aiiur p.if-
ticuiarlnente de cuantos participen de sus 
bondades, y prestea servicios personales á 
S. M. 

£s ei único dispeasítdor de todos los em­
pleos de la judicatura , y de los bencñcios 
eclesiásticos, arreglándose, á las ternas pro­
puestas por el Consejo de Estado, para que 
nunca recaiga sobre su persona respetable 
njuguna odiosidad ea el mal deseoipeiío que 
los provistos puedaa hacer de las intcrciaa-
tes facfiltades de'sus respectivos destinos; de 
modo que siendo el único distribuidor de los 
cargos, se le atribuya siempre lo favorable, 
y de ningún modo lo perjud¡*:ial, 

provee todos los deaias empleos de, la 
inilicu y del gobierao del rey no , y de la 
Ivipieoda pública , y separa de ellos á su 
voluntad ; porque en esto y cou„ las leyes 
dadas no pu^de haber responsabilidad algu­
na i y toí^a* las provisiones se fundido en la 
Qonñ^í. qae le merezcan.los agraciados, ó 
desmecezcaa los desposeídos, contrjbuyei;-
do i«» ordecauzas del ejército al, mayor de­
sempeño de tan absoluta facultad. 

EiO,cuanto j i la formación de Us leyes, 
le pertenece Igualmente todo lo que en ello 
hay de glorioso, y que pueda hacer atna-
h}e Su. iuvíoiable persona y gobierao; pues 
toca á Jas Cortes la formación de IQS pro-
ye<á<l» de l ey , su discusión y aprol^acioo, 
y á %.pL^ ^ sanción, oyendo al consejo- de 
]^t«4^, ,^g |^ por sus luces y experiencia de 
negocio» fitrá» presente los inconvenientes que 
pueda bapjfr; mra Uusrtar, íá materia, y pro-
ipover ]as refocmiis q»econvenga hacer, ó 
confirinaná el parecer y, 4^reto de las Cor­
tés ̂  i fioijd'e^gue por esta manera adqule-
rfin la$ ieyet civiles la con&anza de los sub­
ditos e$pá$okft y sê  procure el mas exac­
to. cuipplitBÍeiJt^ de pillas. 

' t p rpisoio sucede en cuanto mira á las 
contti&uciooes ; el secretario de Hacienda , 
.val¡63dbsej^«|a.s luces del consejo df Estado 
A «íc las ^pw-spnas que merezcan la aproba­
ción de S.,M.,.ó por sí solo, y futidado en 
los documentos que otrpn.en su secrctar^ía, 
presentará á ías Cortes Ips, presupuestos de 
ios* gastos, y de las contribuciones necesa­
rias para llenarlos, en cuya suma será la 
primera* partida la dotaciqn señalada á la 
<;asa Real; ^ ias Cortes averiguarán de qué 
iñodo menos gravoso á la nación podrán sa­

carse estas sumas, y sin parcialidad alguna 
y con una justicia igiial repartirán entre to­
das las proviíicias eT cupo necesario, con 
proporción á sus respectivos haberes ; de 
modo , que el Rey se hallará coa las su­
mas correspondientes á los gastos , &in ser 
gravoso á los pueblos , ni dar motivo é la 
uienpr queja de ellos. 

En cuanto á lo exterior se presenta á to­
das las naciones con el mayor podei; y e-i-
plendor, pues tiene el derecho de nombrar 
los embajadores y cónsules, y hacer la guer­
ra y la paz; y si en esto nunca debcu ni 
pueden quebrantarse las leyes'del reino, esto 
mismo sirve en las manos de la política para 
sacar mayores ventajas eu los tratados, por­
que todos los gabinetes temen hacer una givcr-" 
ra nacional, es decir, comprometer los de­
rechos de los pueblos, porque las guerra» 
nacionales, y no solamente de gabinetes, 
producen necesa'riamente Jos resultados qae-
Ja presente , que ha conmovido las nacio­
nes todas, y que sostenida por el carácter 

Moflexible de los españoles, valor y magaa-
. nimidad de los aliados , acabará con el ti» 

rano, cuyo exterminio exigen el decoro, de 
los tronos^ la moral pública, la justa v¿o-« 
ganza de los pueblo», y la paz y tranquí» 
lidad de la Europa., y aun del inundo ca ­
teto (2). * 

Ahora bien, atk Rey con lo» caráct4ires 
que le presta la Constitúcioti de Espalia,' 
¿puede desear alguna cosa mas en la tier-

' tá ? i hay una imagen que se acerque mat 
á la divinidad ? Hállase revestido de todo 
el poder para hacer el bien ; y- aurtque por 
de.sgracia obre el mal, la nación cierra los 
ojos para no verlo, no quiere cre»10, y 
designa de ante mano personas .á quienes 
atribuirlo, y víctimas á quienes innaóíe 1» 
justicia por su voluntaria cooperación. 

(a) 5f ellectot no olvida laéfmcaen^ 
este articulo te escribí», apreciará con doblg 
razón ^i.mérito di este pronóstico poUtico.' 

E P Í G R A M A. 

• irnitacion. 
Tenia un dolor may agudo 

Un liombre; viiK, un doctor, 
Y le dijo : "en. tres, palabras 
t e libro de ese dolor." 
Al punto cogió la pluma; 
Pero no pudo seguir. 
Porque le dijo el enferma: 
"Antes penar qué*morir." 
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